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Ca'mE, F. &J. A. SEOANE (1983). Aspectos de la vegetación y zonación macrofitobentó­
nica en las costas malagueñas. Anales Jard. Bol. Madrid 39(2): 465-487. 
En base a un conocimiento previo de la flora marina, se realizaron varios transectos; 
para ello elegimos una serie de localidades con peculiaridades diversas en cuanto a su 
hidrodinamismo y situación geográfica, seleccionando aquellos lugares en que hemos 
creído que las especies delimitaban más claramente los horizontes, o formaban facies 
más características. 
En este trabajo se comentan los diferentes niveles de las poblaciones algales en siete de 
las localidades inspeccionadas. A modo de resumen se hace una descripción general de 
la zonación del territorio estudiado. 
En definitiva, la distribución vertical de la vegetación algal de las costas malagueñas 
viene determinada, principalmente, por la estructura fisica del sustrato y por las 
condiciones oceanográficas y climatológicas del litoral, de (al forma que aparece una 
zona supralitoral muy despoblada y una litoral e infralitoral superior, donde se 
congregan la mayoría de las especies. 
Se concluye en la similitud de las costas de nuestro estudio con las europeas del 
Mediterráneo occidental y las norteafricanas por el predominio de las especies ces­
pitosas y la escasez de táxones atlánticos. 

Abstract 
CaNDE, F. & J. A. SEO.'\NE (1983). Vegetation and zonation aspects of the macrophyto­
benthos in the coasts of Málaga (Spain). Anales Jard. Bol. Madrid 39(2): 465-487 (In 
Spanish). 
Based on a previous knowledge of the marine flora, several transects were made; a 
series of localities with particular hydrodynamics and geographical situation were 
chosen. A further selection was made of those places where the species were seen to be 
clearly delimiting the horizons or forming the most characteristic facies. 
Comments on the various levels of the algal populations in seven of the surveyed 
localities are made and a brief description of zonation in the aforementioned territories 
is given. 
This vertical distribution of the algal vegetation in the coasts of Málaga is mainly 
defined by the physical structure of the substrate and the oceanographic and clima tic 
conditions of the coast, there being a sparingly populated supralittoral zone, and a 
littoral and upper sublittoral zones where most of the species concentra te. 

Comunicación presentada en el III Simposio Ibérico de bentos marino. Pontevedra, octubre 
19R2. 
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The conclusion is that the COqsts of Málaga are very similar to those of the Western 
~lediterranean and North Africa in the predominance of cespitose species and in the 
scarcity of Atlantic taxa. 

INTRODUCCIÓN 

La descripción biológica de la zonación tiene un valor meramente local, 
por lo que consideramos que el sistema litoral, componente del dominio 
marino, tiene que ser clasificado en zonas y éstas en horizontes, delimitados 
por tres factores: oleajes, mareas e iluminación. 
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Gráfica l.-Datos de máxim~s y mínimas de mareas (MÁX. P~M. = máxima pleamar; MÍN. 
PLM.=minima pleamar; MA..'X. BJM.=máxima bajamar y MIN. BJM.=minima bajamar) 
expresadas en cm correspondientes a los meses del año 1978 del mareógrafo de Málaga. 
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Gráfica 2.-Datos de máximas y mínimas de mareas (MÁX. PI.:M.=máxima pleamar; MÍN. 
PLM.=mÍnima pleamar; MAX. BJM=máxima bajamar y MIN. BJM.=mínima bajamar) 
expresadas en cm, correspondientes a los meses del año 1978 del mareógrafo de Puerto Banús 
(Marbella). 

La zona supralitoral (ZS) solamente la hemos considerado como tal, no 
distinguiendo en ella ningún tipo de subdivisión en base al poco hidrodina· 
mismo existente en estas latitudes, por lo que generalmente se encuentra 
deshabitada de vegetación bentónica o al máximo colonizada por algunas 
especies de animales adherentes o fijos. ' 

Con la disminúción de la amplitud de mareas (gráfs. 1, 2), la zona litoral 
de las costas malagueñas quedará reducida en el mismo grado, de tal forma 
que, aunque hayamos observado los horizontes superiores (HSL) e inferiores 
(HIL), en aquellos lugares, en donde las fluctuaciones periódicas del nivel del 
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mar sean poco apreciables dicha zona quedará reducida a una línea (línea de 
confluencia de tierra, mar y aire). El nivel medio no lo hemos considerado, 
pues creemos que no se manifiesta de una forma clara, y si en alguna 
localidad fuera más visible, lo hemos valorado como zona de vegetación 
intermedia entre el horizonte superior e inferior. 

La zona infralitoral (ZI) sólo aparece como tal, sin ningún tipo de 
subdivisión, pues el horizonte inferior, debido a nuestra metodología, prácti­
camente no ha sido tocado, puesto que sólo recogimos material en profundi­
dades por encima de los 5 m; no obstante, se determinaron especies arrojadas 
o arrastradas, cuya procedencia pudiera ser superior en profundidades a estos 
límites. Aunque la mayoría de los táxones estudiados por nosotros de esta 
zona pertenezcan al horizonte superior, podemos decir que en éste existen 
características ecológicas de esciofilia (hendiduras, grietas u otros biótopos de 
mínima o nula luminosidad); así pues, los individuos hallados en estos nichos 
ecológicos los consideramos de la zona infralitoral. 

En consecuencia, para el estudio de la distribución vertical de este litoral 
hemos elegido una serie de estaciones con peculiaridades diversas en cuanto a 
su hidrodinamismo y a su distribución geográfica, escogiendo aquellas zonas 
más adecuadas, en base a un conocimiento previo de su vegetación, 
seleccionando aquellos lugares en que hemos creído que las especies delimita­
ban más claramente los horizontes, o formaban facies más características. 

En la costa que hemos estudiado no son frecuentes los lugares ni muy 
expuestos ni muy protegidos y menos en aquellas localidades que considerába­
mos de clara confluencia atlántica o típicamente mediterráneas. Es por lo que 
los hábitat de este litoral varían entre los extremos de moderadamente calmos 
a batidos, abundando los semibatidos a escasamente batidos, siendo este 
último un grado inferior de exposición a las olas que el anterior. 

El sustrato donde se efectuaron estos «cortes» de vegetación fueron desde el 
rocoso al arenoso, pero mayormente donde encontramos algas fue en el 
primero, aunque el litoral malagueño sea profuso en el arenoso; pero la 
psammofilia ficica es muy escasa. 

En el presente trabajo hacemos primero una descripción de la vegetación 
de las localidades exploradas en los meses estivales y hasta mediados del otoño 
de 1980, detallando la distribución caten al de las especies que allí fueron 
halladas, aunque en los esquemas solamente figuren las más abundantes y 
representativas; por eso no representamos los epífitos. Los organismos 
animales cuando forman bandas o poblaciones densas han sido designados 
sólo a nivel genérico. Las figuras representadas no están hechas a escala, sobre 
todo a la hora de delimitar las amplitudes de las facies, zonas u horizontes, 
aunque se intente. 

Posteriormente a la descripción local, basándonos en ello y en la 
realización de un catálogo florístico (CoNDE, 1981) y en el conocimiento de 
otros lugares, a modo de síntesis, agrupamos las facies más características, 
haciendo una zonación esquemática comparativa de este territorio. 

Los números y letras de los táxones que están en las figuras se refieren en 
la descripción del texto en cada una de las estaciones. 
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CATENAS DE VEGETACIÓ:'< 

Establecidas las precisiones anteriores, situemos la localización de las 
estaciones donde se efectuaron los transectos (mapa 1). 

1: Puerto de Estepona (fig. 1). 
2: Punta de Calaburras (Fuengirola) (fig. 2). 
3: Espigones del paseo marítimo de Fuengirola (fig. 3). 
4: Torrequebrada (Benalmádena) (fig. 4). 
5: Peñón del Cuervo de Málaga (fig. 5). 
6: El Cantal (Rincón de la Victoria) (fig. 6). 
7: Punta de Maro (Nerja) (fig. 7). 

l. Puerto de Estepona: En el mes de octubre, en una localidad semibatida, 
con tendencia a moderadamente calma (está rodeada por los espigones del 
puerto) y con orientación SE, se hizo el estudio hasta unos fondos arenosos de 
aproximadamente 4 m. 
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Mapa I.---':'Localización de las estaciones de estudio. 1: Puerto de Estepona. 2: Punta de 
Calaburras. 3: Paseo marítimo de Fuengirola. 4: Torrequebrada. 5: PeÍ'ión del Cuervo de Málaga. 
6: El Cantal. 7: Punta de Maro. 
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Aunque en años anteriores se observaron «in situ» Saccorhi;:.a polyschides y 
Laminaría ochroleuca, resaltemos que en el momento de realizar el perfil y tras 
infructuosas búsquedas esto no ha sido así; no obstante, podemos confirmar su 
existencia en la actualidad, sobre todo en las proximidades, por la gran 
cantidad de individuos que aparecen arrojados durante estas fechas. Es por 
esto por lo que se representa en la figura l. Señalemos que por esta época se 
habían efectuado obras de nuevos espigones y un puerto deportivo. 

En la zona supralitoral no hemos observado vegetación bentónica. 

S.E.' 

HSL 

HIL 

ZI 

Fig. I.-Catena de distribución de las especies más significativas de los espigones del Puerto de 
Estep<Jlla, en octubre de 1980. 
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En la zona litoral se ha visto un horizonte superior constituido fundamen­
talmente por Chthamalus y otros balánidos (1), le sigue una estrecha faja de 
vegetación raquítica y cespitosa formada por Gelidium pusillum varo pulvinatum 
(2), a la que a veces se le añaden coralináceas asociadas con Caulacanthus 
ustulatus (3). 

En el horizonte inferior, sobre grandes bloques de piedras y rocas 
dispuestas horizontalmente y cubiertas de Lithophyllum incrustans, se fijan 
corallináceas del género Jania (sp. pI.) Y Corallina qfficinalis (4), asociada a 
veces con Centroceras clavulatum. En algunos casos los balánidos han descendido 
a estos niveles, encontrándose también algunos individuos de Gelidium 
latiJolium y otros de carácter cespitoso. 

Un poco más profundo yen disposición vertical abunda G. latiJolium (5), 
por debajo Halopteris filicina (6), cuya base suele estar epifitada por Corallina 
graniJera y ceramiáceas. 

En la zona infralitoral, entre fisuras y en un grado de esciofilia pronuncia­
do, aparecen entre los niveles más altos y de forma aislada: Plocamium 
cartilagineum, Gymnogongrus crenulatus, Dictyopteris membranacea y Dictyota dichoto­
ma (7). En niveles inferiores y en disposición inclinada hallamos grandes 
masas de Codium decorticatum (8) y C. tomentosum (9), cubiertos de unos 
filamentos de color ocre que corresponden en su mayor parte a Spermothamnion 
capitatum y otras ceramiáceas. 

En los fondos arenosos y cerca del sustrato duro aparece Cystoseira 
Joeniculacea (10). 

Saccorhiz;a polyschides y Laminaria ochroleuca (11) se situaron en la zona 
infralitoral inferior, no obstante, diremos que también denotamos su existen­
cia a escasos metros de profundidad, en sitios calmos e iluminados. 

2. Punta de Calaburras (fig. 2): Muy próximo al faro, en una localidad con 
características todavía atlánticas (CONDE & SEOANE, 1982), herhos elegido, en 
el mes de julio, una superficie de costa orientada al levante, cuya hidrodiná­
mica era moderada y en cubetas calmas. 

Dicha estación nos puede servir como modelo para significar los niveles 
más superiores de la zona litoral, representados por ~umerosos individuos de 
Fucus spiralis que aparecían secos y envejecidos. Estos se mezclaban con 
balánidos y con bolas de unos pocos centímetros de diámetro que correspon­
dían a Rivullaria bullata (1). 

Antes de llegar al nivel de cistoseiras, nos hallábamos una serie de cubetas 
de menos de 1/2 m de profundidad, con fondos arenosos, y aunque poseían 
escasa agitación, la renovación era constante. Presentaban unas primeras 
facies de Padina pavonia y Enteromorpha ramulosa (2), seguidas de Cystoseira 
tamarisciJolia (3) y Halopteris filicina (4). Próximo al fondo aparecían coralliná­
ceas (5) y Dilophus spiralis (6). 

Continuando en dirección hacia el mar, se vuelve a repetir lo anterior, 
seguido de una cintura de Mytilus (7) y Corallina elongata (8), todavía en la 
zona litoral, pero siendo dificil de encuadrar en un horizonte. 

Por debajo de este nivel y ya en la zona infralitoral y hasta fondos de arena 
de escasamente 1 m, en los que predominaban las praderas de Posidonia 
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Fig. 2.-Catena de distribución de las especies más significativas de un transecto de Punta de 
Calaburras (Fuengirola), en julio de 1980. 

oceanica (11), se distinguía primero, un nivel de C. tamariscijolia, Sarga,ssum 
vulgare y coralináceas (3') que se podían solapar parcialmente con Asparagopsis 
armata (9). Profundizando hasta las praderas de Posidonia, nos hallábamos con 
coralináceas (5), Halopteris jilicina (4), Halopitys incurvus (lO) y Dilophus spira­
lis (6). 

3. Espigones del paseo marítimo de Fuengirola (fig. 3): Con orientación al 
poniente y en el mes de julio, se estudiaron unos puntos batidos de estos 
espigones, hasta una profundidad aproximada de unos 2,5 m. 

Es ésta una localidad típica, en donde el factor humano influye notable­
mente (zona de playas incluida en la proximidad del casco urbano) lo que nos 
va a denunciar una vegetación algal escasa y la presencia de táxones como 
Mytilus sp., Ulva rigida y Paracentrotus lividus. 

Por otra parte, estos bloques desplomados van a dar lugar a concavidades 
y hendiduras con poca iluminación, donde se alberga Gymnogongrus crenulatus 
(6), como única especie, en la esciofilia de dicha estación. 



F. CONDE & J. A. SEOANE: ZONACIÓN l\1ACROFITOBENTÓNICA 473 

Fig. 3.-Catena de distribución de las especies más significativas de los espigones del paseo 
marítimo de Fuengirola, en julio de 1980. . 

La zona supralitoral aparece carente de vegetación alga!. 
El horizonte superior de la zona litoral está representado por mejillones (1) 

y por algas cespitosas del género Gelidium y eaulacanthus ustulatus, a los que se 
enmarañaban filamentos de Falkenbergia rufolanosa (2). Después continúa una 
segunda banda formada, esencialmente, por eorallina elongata con epífitos del 
género eeramium y F. rufolanosa asociada a eolpomenia sinuosa (3). El horizonte 
inferior de esta zona, se constituye por una facies de eystoseira tamariscifolia que 
llevaba Dictyota dicho toma varo implexa (4), le sigue una de Ulva rigida (5), 
solapada en parte con el nivel más bajo de cistoseiras. 

En la zona infralitoral aparecía de forma aislada Gelidium latifolium (7). 
Más profundo, nos encontrábamos con Paracentrotus lividus (8); se hallaban 
individuos aislados o formando pequeñas poblaciones y que podían llegar a 
las máximas profundidades, algunas veces subían de nivel por situarse en 
desplomes. En los fondos arenosos, en casos excepcionales se disponía una 
vegetación psammófila de eladostephus spongiosus fma. verticillatus, que era 
epifitada por distintos tá.,'{ones del género eeramium (e. diaPhanum var. 
zoostericóla fma. minuscula y e. ciliatum) (9); también existían algunos indivi­
duos de Halopteris filicína (10) con Hypoglossum woodwardii. 
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4. Torrequebrada: En los meses de julio y agosto, se efectuaron diversos 
transectos en diferentes puntos de esta localidad, para comparar la distribu­
ción de las poblaciones algales, que varían según su orientación y exposición 
al oleaje. 

Desde.la línea de playa y hasta unos peñones que se disponían apartados 
varias decenas de metros y que se encuentran emergidos de unos fondos 
arenosos de no más de 2 m, en orientación W yen posición central, hallamos 
en primer lugar una serie de rocas que están totalmente sumergidas y sólo en 
determinada época, en pequeña parte, aparecían descubiertas. El sitio es 
moderadamente calmo y las rocas que están enarenadas se encuentran 
cubiertas en su parte superior por Enteromorpha linza (1) y en otras que se 
sitúan más a lo lejos, por C. tamariscifolia y Sargassum vulgare (2); en disposición 
vertical en todas ellas suele abundar Halopitys incurvus (3) y planicies de 
Dllophus spiralis y Dictyota dicho toma (4). Ver fig. 4A. 
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I~ 
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_ III 
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Fig. 4.-Catenas de distribución de las especies más significativas de diferentes transectos, 
realizados a distinta .exposición y orientación en Torrequebrada (Benalmádena), entre julio y 
agosto de 1980. 
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Antes de llegar a ¡os peñones emergidos, en pequeñas rocas relativamente 
planas y con arena suficiente, se forman unas praderitas de Padina pavonia (fig. 
4B, 1) en orientación NW entre los niveles de cistoseiras y ulváceas. 

En orientación NE yen los primeros peñones (fig. 4C) se pueden observar 
en puntos semibatidos de la zona litoral superior, una primera banda de 
balánidos (1) a la que sigue otra de Mytilus (2), también intercalada con la 
anterior y la posterior de cespedines formados por Caulacanthus ustulatus y 
Gelidium spathulatum (3). Continúa un nivel más bajo de Enteromorpha sp. y 
Ulva rigida (4). 

En el horizonte inferior de la zona litoral, en fondos calcáreos de 
Lithophyllum incrustans y Mesophyllum lichenoides, se situaban coralináceas sp. pi. 
(5) Y C. tamariscifolia (6). Esta vegetación aparece repetida en la parte 
posterior de estos peñones, aunque presentase menos iluminación que la 
anterior descrita. 

Aisladamente y en orientación más septentrional, con exposición escasa al 
oleaje y a la luz, hallábamos -en la zona infralitoral- diferentes especies de 
Codium (C.' adhaerens, C. decorticatum y C. vermilara) , con epífitos varios de 
ceramiáceas y ectocarpáceas. Casi al mismo nivel, aparecían algunos ejempla­
res de Peyssonnelia coriacea en algo más de esciofilia y abundante Dictyopteris 
membranacea (9). 

Al alejarnos y llegar a la roca más sobresaliente, es de destacar la 
existencia de pequeñas charcas orientadas al NE, que permanecían llenas, 
cuando había subida de mareas y por la salpicadura de las oras. La vegetación 
en este nicho era pobre: ulváceas (a) y Gigartina acicularis (b). En esta época 
del verano observábamos como -en determinados días que había más calma 
hidrodinámica- la renovación de las charcas era nula y la agitación escasa, 
hasta tal punto que podía desaparecer el água y la vegetación permanecer en 
un grado de sequedad extrema, inexistiendo la mayoría de las veces en que 
ocurría esto. 

En esta misma roca y en orientación S, en concavidades y grietas, 
encontrábamos Pterosiphonia complanata y pequeñas deleseriáceas (sin repre­
sentar) . 

En puntos más batidos que los anteriores, la vegetación se repite en los 
horizontes de la zona litoral y sólo es en la infralitoral donde variaba, 
apareciendo por debajo de Corallina elongata, Jania mbens y Cystoseira tamarisci­
folia, las gelidiáceas: G. latifolium (7) y PI. capillacea (8). 

Por debajo de estos niveles y en los que se hallaban las características de 
esciofilia, existía Halopitys incurvus que llevaba como epífito Plocamium cartilagi­
neum (10). 

En los fondos arenosos de la infralitoral se observaron algunos ejemplares 
aislados de Halopteris scoparia (11), algo más abundante que los de Cladostephus 
spongiosus fma. verticillatus (12). 

La presencia de Nemalion helminthoides (fig. 4D, 1) queda restringida a los 
niveles más altos de la zona litoral superior y en los puntos de máximo 
batimiento. 

> 5. Peñón del Cuervo: Al igual que en la anterior estación, se hicieron 
diferentes transectos, en los meses de agosto y setiembre, en una localidad que 
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oscilaba,'entre moderadamente batida a semibatida y hasta una profundidad 
aproximada de 3 m. 

El Peñón del Cuervo es un enclave rocoso retirado unas cuentas decenas 
de metros de la costa. Enfilándolo hacia el centro desde la orilla de playa (la 
profundidad varía entre los 1,5 m a 2 m) la vegetación en este sector es muy 
escasa ya que sus fondos son arenosos, e.xceptuando las proximidades donde 
ó1:parecen pequeños bloques sumergidos (fig. 5B Y 5C) los cuales se encuentran 
cubiertos de una vegetación típica infralitoral. 

Por ello hicimos el estudio desde las primeras rocas (fig. 5A) que hallaría­
mos en orientación NE. Estas rocas semibañadas, situadas a la entrada del 
mar, poseen una banda de Patella sp. (1) con Mytilus sp. (2), localizada en el 
HSL. Por debajo de estas cinturas y hasta los niveles más altos de mareas, 
aparece vegetación cespitosa constituida por Gelidium crinale (3) que alterna 
parcialmente con los mejillones, seguida por una banda de Cladophora albida 
(a). El bivalvo y las lapas pueden aparecer posteriormente y junto con 
coralináceas precediendo al horizonte inferior, caracterizado en su inicio por 
Vlva rigida (5). 

Continuando en profundidad, pero en inclinación menos acusada, encon­
traremos rocas cubiertas (fig. 5B) de Cystoseira tamariscifolia (11) limitando la 
zona litoral de la infralitoral. En este mismo nicho y ya en la zona infralitoral 
vemos Halopteris jilicina y Cladostephus spongiosus fma. verticillatus (13). 

Posteriormente, en dirección al Peñón y entre fondos próximos a los 3 m, 
observábamos primero unas extensas superficies ocupadas por Enteromorpha 
linza y VIva rigida (fig. 5B, b) ya un lado de éstas, Dilophus spiralis formando 
«praderas» (fig. 5B, c). En arenas y alejadas de las especies anteriores, Padina 
pavonia forma también praderas relativamente extensas (fig. 5B, d). 

Avanzando y más cerca del Peñón, se vio sobre rocas siempre sumergidas 
(fig. 5C) en profundidades superiores a los 2 m, una vegetación compuesta de 
C. tamariscifolia con Dictyota dichotoma var. implexa y escasos ejemplares de 
Sargassum vulgare (e), Colpomenia sinuosa (f) y Halopitys incurvus (g), que 
podríamos situar en los niveles más bajos de la zona litoral. 

En el horizonte superior de la infralitoral y en inclinación acusada, 
aparecían primeramente una serie de especies de los géneros lania, Corallina y 
Amphiroa (4), seguida de una facies de dictiotáceas: Dilophus spiralis, Dictyota 
dichotoma, Taonia atomaria y escasa Padina pavonia (12) y continuada por 
Cladostephus y Halopteris jilicina (13), estas últimas en posición horizontal. 

Esta vegetación fue la que se presentaba en el mismo Peñón, en 
orientación NW (fig. 5D, ZI) donde además se hallaba una vegetación 
semejante a la encontrada en las primeras rocas. Tenía la particularidad de 
que, en la zona litoral inferior, aparecía oculta, entre la vegetación propia de 
este horizonte, Valonia utricularis junto con manchas verdes oscuras de Derbesia 
tennuissima (6), más abajo se situaba G. latifolium (7) que con Pt. capilla cea (8) 
formaban los primeros niveles de la zona infralitoral. Posteriormente y sobre 
paredes inclinadas con Mesophyllum lichenoides y Lithophyllum incrustans, estaba 
Peyssonnelia coriacea (9) en ambientes umbríos. En un nivel inferior pero con 
similares características de esciofilia estaba Plocamium cartilagineum (10). 
Continuaba en los fondos entre los 2 y 3 m, C. tamariscifolia (11) y el resto de 
la vegetación anteriormente descrita (fig. 5D, 12 y 13). 
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Fig. 5.-Catenas de distribución de las especies más significativas de diferentes transectos, 
realizados a distinta exposición y orientaCión en Peñón del Cuervo de Málaga, entre· agosto y 
setiembre de 1980. 



478 ANALES JARDÍN BOTÁNICO DE MADRID, 39 (2) 1983 

Un poco por encima de estos fondos, en orientación más occidental que la 
procedente, se ocultaban entre las oquedades: Gymnogongrus crenulatus y 
Pterosiphonia complanata, presentándose de forma aislada algunos ejemplares de 
Codium de los ramificados. (Esto último no representado en la figura.) 

6. El Cantal: En setiembre, en esta localidad de sustrato totalmente 
calizo y fondos arenosos, se eligió un lugar batido de orientación r-.'VV 
caracterizado por un horizonte superior de la zona litoral, cubierto por una 
superficie aproximada de 0,1 m 2 de Nemalion helminthoides, en disposición 
vertical (en otros lugares de ésta y otras localidades, siempre observábamos los 
individuos de manera aislada) con ejemplares de Patella (1); éstos al quedar 
descubiertos sufrían una fuerte desecación. 

Continúa un horizonte inferior formado por una facies de táxones 
cespitosos: Gelidium spathulatum, Caulacanthus ustulatus y Laurencia pinnatifida (2). 
Debajo de esta facies, en inclinación menos pronunciada, cubrían una gran 
plataforma las coralináceas: C. elongata y Jania rubens (3), junto con Ulva rigida 
(4). Este nivel está plagado de mejillones que bajan hasta el de C)'Stoseira 
tamariscifolia (5). 

Estas plataformas se caracterizan por cubetas con comunicación interna y 
con fondos arenosos, pero casi siempre totalmente cubiertas de agua. Aunque 
posean una biomasa escasa, están formadas por una flora diversificada de 
individuos propios de la zona litoral inferior: Gigartina acicularis (5'), U. rigida 
y J. rubens, y de la zona infralitoral: Dilophus spiralis y Dicl)'ota dicho toma (11), 
Cladostephus spongiosus fma. verticillatus (9) y Halopteris jilicina (9') junto con 
algunos erizos. 

Por debajo de las cistoseiras, hasta el fondo de la zona infralitoral, 
aparecen de manera más o menos escalonadas (en paredes verticales repletas 
de coralináceas) Pterocladia capillacea (6) con epífitos calcáreos y ceramiáceas; 
por debajo se dispone Plocamium cartilagineum (7). Entre estas dos especies 
anteriores se hallan ejemplares de Cystoseira tamariscifolia en paredes de 
coralináceas sp. pI. (8). 

En los fondos de arena se situaban unos pocos individuos de Cladostephus 
spongiosus fma. verticillatus (9) y de forma aislada Halopil)'s incurvus (10). 

7. Punta de Maro: Fue en octubre (en una localidad donde los cantiles son 
casi perpendiculares y con fondos pedregosos de no más de 3 m) donde se 
realizaron tres transectos para comparar la vegetación que existía desde un 
punto semibatido (fig. 7A) a otro más batido (fig. 7C), pasando por un 
recodo, donde había más protección del oleaje y también de la iluminación 
(fig.7B). " 

La zona supralitóral de estos lugares es típica por la inexistencia o escasez 
de vegetación bentónica. 

En los niveles superiores de la zona litoral pueden aparecer de manera 
escasa, individuos de Rissoella verruculosa y Porphyra umbilicalis, pero viene 
fundamentalmente definida en el lugar que considerábamos semibatido, por 
una facies de balánidos, lapas y algo de Littorina (1), a la que le sigue o se 
entr~mezcla, cespedines de Gelidium crinale y Cladophora sp. (2). 
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Fig. 6.-Catena de distribución de las especies más significativas de dos transectos de El Cantal 
(Rincón de la Victoria), en setiembre de 1980. 
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Fig. 7.-Catenas de distribución de las especies más significativas de tres transectos, realizados a 
distinta exposición, en Maro (Nelja), en octubre de 1980. 
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Esta cintura, del punto que considerábamos más calmado y con menos 
iluminación (B), la forma Codium del grupo de los adherentes (2'). Siendo el 
que gozaba de más batimiento e iluminación (C), el colonizado por 
ejemplares de Patella que a veces venían recubiertos de Gelidium sp. (cespito­
sos) y Ulva rigida. Esta última forma una banda junto con Mytilus (a) que 
aparecía solapada e interferida, a veces, por la de Colpomenia sinuosa. 

En el horizonte inferior hallábamos, las típicas coralináceas ramificadas, 
sobre sustrato cubierto por incrustaciones de A1esophyllum lichenoides y sobre 
todo de Lithophyllum incrustans (3). 

Corallina elongata se presentaba asociada a Gelidium pusillum, poseyendo 
epífitos como: Ceramium echionotum, Champia parvula y algo de Acrosorium 
uncinatum. En menor proporción que la anterior, pero abundante también, se 
encontraba Jania rubens y Amphiroa rigida, muy epifitada por ceramiáceas 
.(Crouania attenuata, Callithamnion tetragonum, Antithamnionella elegans y Ceramium 
ciliatum) y otras menos preponderantes como Sphacelaria cirrosa, Herposiphonia 
ten ella y Pterosiphonia complanata. 

Dentro del mismo horizonte se vio una estrecha banda claramente 
definida (aunque a veces soldada con la de coralináceas) de G. latifolium (4) y 
de Pt. capillacea (5); ésta, muy recubierta de Dermatolithon pustulatum, solía 
encontrarse en mayor abundancia en las localidades calmadas y más umbrías. 
En este nicho, existía algo de Plocamium cartilagineum (5'). 

Profundizando más, en la zona infralitoral, encontrábamos C. tamariscifolia 
(6), cuyo cauloide hallábase muy epifitado de Jania rubens. Algunos individuos 
de este taxon estaban sobre rocas aisladas en los fondos, viéndose las cimas 
cubiertas de coralináceas. 

C. tamariscifolia estaba representada en estos tres tipos de localidades, pero 
destaquemos que por encima de esta especie, en los puntos de menos 
batimiento y más umbría, aparecía Pryssonnelia coriacea (fig. 7B, 6'). 

Por debajo de las cistoseiras situamos los feófitos: Halopteris filicina y 
Cladostephus spongiosus fma. verticillatus (7), sobre sustrato pedregoso cubierto 
de arena o sobre los fondos arenosos. 

ESQUEMA GENERAL DE LA ZONACIÓN 

Del estudio previo a lo largo de 5 años (1975~1980) y de lo visto en estas 
localidades, entresacamos un esquema, de las especies más representativas y 
constantes del litoral malagueño (gráf. 3). 

Se puede decir que la no existencia o poca vida (lapas y balánidos) de la 
zona supralitoral, probablemente, venga determinada al hecho de no ser el 
litoral malagueño muy batido y la insolación elevada a la que se ve expuesto, 
a lo largo del período anual, aparte de poseer un sustrato que en la mayoría 
de los casos no es compacto, ni tiene una dureza tal, que fuera muy resistente 
a la abrasión marina. 

El horizonte superior de la zona litoral, quizás el más cambiante 
dependiendo de las estaciones, más o menos atlánticas y mediterráneas, con 
una exposición variable, va a venir determinado en primer lugar por una serie 
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de animales característicos de estos niveles (Ghthamalus stellatus y Patella sp. 
pl.), seguidos cuando la disposición del sustrato es vertical, de una vegetación 
cespitosa, representada por especies de los géneros Gelidium y Gaulacanthus, que 
en otros lugares de más hidrodinamia, puede estar acompañada por Laurencia 
pinnatifida precedida de Nemalion helminthoides y en casos muy excepcionales 
-tal y como ocurre en las localidades más orientales del litoral malagueño, 
quizá debido a su mayor «pureza» mediterránea (véase el caso de Maro)-, 
puede existir Rissoella verruculosa. 

Cuando en la disposición del sustrato no existe una inclinación tan 
pronunciada' como en los casos anteriores, siempre que haya un mínimo de 
hidrodinamia, se presenta Fucus spiralis con balánidos, lapas y mejillones, que 
en verano puede venir acompañado por Rivullaria bullata, pero siempre en 
localidades hasta donde llegue la influencia atlántica. 

En los lugares moderadamente encalmados pero con rocas de escasa 
pendiente, o bien en localidades donde además de estas características se les 
añada la presencia de nutrientes, aparecen especies de Enteromorpha: E. 
intestinalis, E. compressa y E. linza, aunque esta última en determinados sitios 
muy soleados y en arenas. Padina pavonia que vive en grado de psammofilia, 
aunque dispuesta en sustratos horizontales de la zona litoral superior, también 
puede bajar hasta la zona infralitoral siempre que reciba suficiente ilumina­
ción y el agua esté embalsada o calma. 

La existencia del género GladoPhora en el horizonte superior quizás solo 
venga restringida, en nuestro litoral, a la especie Gl. albida, que suele situarse 
un poco por debajo de la vegetación cespitosa y en puntos moderadamente 
batidos. 

En lugares con poca luz y calmos pueden presentarse especies adherentes 
de Godium, no siempre exclusivos del horizonte superior pues también bajan 
hasta los niveles inferiores de esta zona litoral. 

Generalmente y por debajo de estas bandas podemos encontrar la facies de 
Mytilus, especialmente en superficies verticales, siempre que exista un mínimo 
de batimiento. 

Ulva rigida es epizoótica del mejillón, debido a que éste tiene la propiedad 
de desplazarse a niveles más bajos (zona litoral inferior e infralitoral) el alga le 
acompaña. 

La disposición de U. rigida en superficies con un grado de inclinación 
media es variable dependiendo de la hidrodinamia, pues mientras que en 
localidades más batidas se encuentra más dispersada, en lugares más 
calmados aparece ocupando áreas de los niveles inferiores de la zona litoral e 
infralitoral, de forma más compacta. Se halla también en poblaciones de 
cubetas litorales. Dichos biótopos, en el litoral malacitano, están muy 
próximos al mar o existe una comunicación parcial con el mismo, de tal 
manera que este acercamiento origina un renuevo continuo por efectos del 
escaso oleaje y pleamares, excepto en determinadas épocas del periodo estival 
en el que incluso pueden llegar a secarse. 

Las especies más características de estas cubetas son algunas de los géneros 
Ghaetomorpha y GladoPhora, sobre todo en las más estancadas, junto con otras de 
Enteromorpha.( En las que hay mayor renovación, aparte de U. ngida y las 
diferentes especies de los géneros antes citados, suelen existir ~iemplares de 
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coralináceas incrustantes y ramificadas, junto con Gigartina acicularis, Dictyota 
dichotoma, Dilophus spiralis, Padina pavonia y otras en menor abundancia. 

El horizonte inferior de la zona litoral se presenta constituido por especies 
calcáreas incrustantes, como Mesophyllum lichenoides y Litop~llum incrustans, 
.que la mayoría de las veces sirven de soporte a los táxones de los géneros 
Corallina, Jania y Amphiroa. Esto que es típico del Mediterráneo occidental, se 
extiende en algunas localides a la zona infralitoral, pero en estaciones donde la 
exposición al oleaje no abunda y la disposición del sustrato tiende más a la 
horizontalidad, viene representado por Cystoseira tamariscijolia con enmaraña­
miento, la mayoría de las veces, de Dictyota dichotoma var. implexa, o de 
Ceramium rubrum con sus variedades barbatum o implexo-contortum. Otras veces 
junto con C. tamariscijolia se encuentra Sargassum vulgare, pero en menor 
abundancia. 

Otras especies que se establecen en este horizonte, son la mayoría de las 
dictiotáceas. 

Son C. tamariscijolia (en sustrato con disposición vertical y en lugares de 
semibatidos a moderadamente batidos) con Gelidium latijolium, los táxones que 
van a delimitar el horizonte inferior de la zona litoral con la infralitoral. Por 
debajo de esta última se sitúa Pterocladia capillacea que puede estar recubierta 
de calcáreas incrustantes o desplazada por coralináceas, cuando el batimiento 
aumenta. , 

Cuando las localidades son poco expuestas a las olas, las poblaciones de 
ambas gelidiáceas vienen continuadas por especies de Codium (gr. dicotomos), 
generalmente recubiertos por epífitos de ceramiáceas. 

En los niveles más bajos de la zona infralitoral, ya no va a ser el 
movimiento del agua, el que diferenciará las comunidades vegetales, sino que 
será la iluminación el factor determinante, siendo a partir de aquí cuando 
surgirán las especies esciófilas, que será de forma aislada y no constituyendo 
verdaderas poblaciones. Esta vegetación puede aparecer en niveles superiores, 
pero queda remitida a hendiduras u oquedades donde la sombra sea el 
carácter predominante. 

Estos táxones son principalmente: Peyssonnelia coriacea, Plocamium cartilagi­
neum, Gymnogongrus crenulatus y a veces Dictyopteris membranacea. 

Ya en los fondos generalmente arenosos se dispone una vegetación 
conformada por feófitos: Halopteris filicina, H. scoparia, Cladostephus spongiosus 
fma, verticillatus, Pddina pavonia y Dilophus spiralis que pueden constituir 
apreciables poblaciones. 

Hay que destacar que en estos fondos psámmicos, en ciertos puntos de 
Calaburras y Nerja, hemos encontrado praderas de fanerógamas (Posidonia 
oceanica y Zostera marina). 

Hemos también de señalar en el litoral malagueño la existencia de 
Laminariales en zonas profundas y con clara influencia atlántica, que aunque 
pertenecientes al infralitoral inferior, fueron halladas en niveles de profundi­
dad por encima de los 5 m. 
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F ACfORES QUE INFLUYEN EN LA VEGETACIÓN ALGAL 
DE ESTAS COSTAS Y EN SU ZONACIÓN 

Creemos que la morfología y litología de las costas malagueñas (escasez de 
sustrato duro y material silíceo) hacen inapreciable la poca existencia de 
Rissoella verrueulosa sobre rocas silíceas o no deleznables, quedando restringida 
su existencia a puntos muy locales de Maro. No obstante quisiéramos hacer 
notar el siguiente comentario de SAUVAGEAU (1920) cuando dice: «la cote q ui 
s'etend el l'est de Málaga est surtout sablonneuse ou caillouteuse ... san s 
apercevoir. .. ni la bordure de Rissoella .. . ». 

Luego la ausencia de esta especie a lo largo del litoral malagueño, excepto 
en Maro, sea atribuible a la estructura fisica del sustrato y en cierta medida a 
su composición mineralógica, aparte de ser un endemismo mediterráneo. 

La casi inexistencia de ámplitudes de mareas y oleajes, nos determinan un 
tipo de zonación variado con relación al esquema clásico de los mares con 
diferencias acusadas entre las pleamares y las bajamares, de manera que los 
horizontes de la zona litoral van a ser dificiles de apreciar. 

La importancia de las corrientes locales y sobre todo la general del 
Atlántico al Mediterráneo, es bien patente en base a la distribución horizontal 
de los táxones. Es este tipo de corrientes, el que nos introduzca agua con 
características más frías y menos salinas con relación a las mediterráneas, lo 
que implica una variación en el biótopo y la biocenosis de las localidades del 
sector más occidental con respecto a la vegetación de las costas más orientales 
(CONDE & SEOANE, l.e.). 

Las corrientes señaladas son las que probablemente más influyan, al existir 
temporales, en el transporte de ciertas especies arrancadas o desarraigadas al 
finalizar su ciclo y que se encontraron arrojadas en las estaciones extremas del 
litoral oeste. Algunos de estos táxones no observados «in situ» en esta costa, 
creemos muy posible procedieran de allende el Estrecho, tal es el caso de 
Phyllaria purpuraseens. 

Los vientos terrales junto con los del NW favorecen la existencia de 
afloramientos en determinadas zonas occidentales del Mar de Alborán (CANO, 
1977; 1978) lo que proporciona aguas más profundas de características 
distintas a las que debían de corresponder a los horizontes superiores de 
aquellas latitudes, pudiéndose ver enriquecidos por especies eurihalinas y 
euritermas, de hecho menos abundantes. 

El largo período de sequía veraniego coincidente con la época de mayor 
calma de los vientos y el fenómeno de la mayor concentración urbana en la 
costa, ~n estos meses cálidos, propician el acúmulo de ~ales nutritivas a través 
de los aportes continentales, en los niveles más superficiales de algunas zonas 
localizadas. Todos estos fenómenos se coadyuvan en la instalación y perma­
nencia de táxones eurihalinos y nitrófilos. 

La gran luminosidad y el elevado número de horas de sol, con las 
moderadas temperaturas atmosféricas y acuáticas superficiales durante casi 
todo el año, van a favorecer' también la instalación de los táxones euritermos 
en los niveles superiores, siempre que la 'época de sequía no fuera elevada, 
pues esta excesiva i!1s01ación de los meses estivales, contribuyen a la 
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desaparición de las especies estenotermas y estenohalinas de las charcas, 
incluso a la inexistencia de vegetación de estos horizontes. 

Son pues todos estos factores los que asociados a la nula precipitación de 
los meses cálidos y a la escasa de las otras estaciones anuales, los que hacen 
que se halle la zona supralitoral provista de una vegetación ficica raquítica, 
seca o desaparecida, siendo la zona litoral (especialmente los niveles inferio­
res) y el ·infralitoral superior, donde se congregan la mayor parte de las 
espeCIes. 

CONCLUSIONES 

Al ver los trabajos y compendios de las costas mediterráneas hispanas de 
NAVARRO & BELLÓN (1945), POLO (1978), y los europeos de PERES & PICARD 
(1964), GIACCONE (1973) Y BOUDOURESQUE .& PERRET (1977) juntamente con 
los de la norteafricanas de FELDMANN (1931) Y WERNER (1962), podemos 
concluir con SEOANE (1965). en la similitud del litoral estudiado por nosotros 
con los anteriores, por el predominio de las especies cespitosas y la escasez de 
táxones atlánticos. 

RELACIÓN DE LOS TÁXONES ALGALES DEL LITORAL 
MALAGUEÑO CITADOS EN EL TEXTO 

Acrosorium uncinatum 
Amphiroa rigida 
Antithamnionella elegans 
Asparagopsis armata 
Callithamnion tetragonum 
Caulacanthus ustulatus 
Centro ceras clavulatum 
Ceramium ciliatum 
C. diaphanum varo zostericola 
C. echionotum 
C. rubrum varo barbatum 
C. rubrum varo implexo-contortum 
Cladophora albida 
Cladostephus spongiosus [ma. verticillatus 
Codium adhaerens 
C. decorticatum 
C. tomentosum 
C. vermilara 
Colpomenia sinuosa 
Corallina elongata 
C. granifera 
C. officinalis 
Crouania attenuata 
Cystoseira joeniculacea 
C. tamariscifolia 
Champia parvula 

Derbesia tenuissima 
Dermatholithon pustulatum 
Dictyopteris membranacea 
Dictyota dichotoma 
D. dicho toma varo imPlexa 
Dilophus spiralis 
Enteromorpha compressa 
E. intestinalis 
E. linza 
E. ramulosa 
Falkenbergia ruJolanosa 
Fucus spiralis 
Gelidium crinale 
G. latifolium 
G. pusillum varo pulvinatum 
G. spathulatum 
Gigartina acicularis 
Gymnogongrus crenulatus 
Halopitys incurvus 
Halopteris filicina 
H. scoparia 
Herposiphonia tenella 
Hypoglossum woodwardii 
Jania rubens 
Laminaria ochroleuca 
Laurencia pinnatijida 
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Lithophyllum incrustans 
Mesophyllum lichenoides 
Nemalion helminthoides 
Padina pavonia 
Peyssonnelia coriacea 
Phyllaria purpurascens 
Plocamium cartilagineum 
Porphyra umbicalis 
Pterocladia caPillacea 
Pterosiphonia complanata 

Rissoella verruculosa 
Rivullaria bullata 
Saccorhiza polyschides 
Sargassum vulgare 
Spermothamnion capitatum 
Sphacelaria cirrosa 
Taonia atomaría 
Ulva rígida 
Valonia utrícularis 
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